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^
Como el trabajo experimental que sigue ha sido hecho ^^^aq-

tiendo de una serie de supuestos, es preciso tener en cuçriEa,

para entenderle^ bien: I, el concepto del reeonocimiento; 2, los

métodos experimentales para su estudio; 3, el concepto y el

modo de empleo de la introspeeeión; ¢, la teoría de las c^etencáo-

nes (^Iemmungen), y 5, alguno de los trabajos hechos en este

sentido en el laboratorio de Gotinga, donde 11eVé á cabo el mio.

lle todo esto procurarC dar una brevísima idea.

Concéj^to del Yeconocimient^.-Considerando la memoria como

aquel conjunto de fenómenos de conciencia que tienen de comfin

el que en ellos se experimenta de nuevo un suceso psíquico ya

pasado, que ya fuC conscíente para un sujeto otra vez, podemos

distingnir en ella dos forn^as; en la primera, una representación

actual se halla modif cada por ]as huellas de ^ otras representa-

ciones pasadas; de un modo que aliora dejamos indeterciiinado

(del que después hablaré), le conceden a^uEllas el car ieter de ya

experimentada, de conocida, de familiar. En la segunda, una

representación actual hace que una represenlación pasada que

se halla unida i esta de algún modo (asociación por semejanza

ó contigiiidad) resurja en la conciencia, hasta.cierto punto, ínte-

^ra é independiente. La prímera forma de memoria la Ilamamos

^ comúnniente reconocimiento; á la segnnda, reproducción, re-

cuerdo, etc.; pero conviene íntroducir la siguiente terniínología:

asi, la primera forma la designamos ĉon el nombre de rne^raori^

czre iderttificación, y la segunda, con el nombre de rrterytoria t^e ye-

^ra^laUCCión.
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IA qUC COrlstltUye la CaractCYIStICa dCl reconocimiento eS la

impresifin dc lo ya experimc_ntado; esta impresi6n no es, indu-

clablemente, ningún carácter de la repreaentaciGn. Una repre-

sentación reconocida no tiene en sí nada clue la diferencie como

tal representaciln de otra no reconocicla. 1?1 car5cter de lo ya

experimentado no se reficre ^I la rcprescntaciln; así, pues, no

podemos pensar <luc sea otra cosa m^ís que un sentimicnto. I?s

una ^iosiciórz, un cstaclo personal ante la representaciGn recono-

cida; á eslo se ha ]lamado czz^zlidaa' cle lo eozaocido (I^e1 cczz72lslaeits-

qualitizt), por ]liifTcling, y tamhiín se le ha designaclo por otros

como setatizrziezato de lo conocirlo (helzaaantheits^efiihl).

Podemos distinguir en el reconocimiento divcrsos tipos. Pri-

meramcnte, cl rcconocimicnto (/^) es iszctetertzziiaczrlo (existe s61u

la impresi6n de lo ya ex^ierizrzezatzzi/o); (B), c^eteyzsziz2ado (existe

un recuerdo clel nombre (i cl sitio en que lo reconocido ha sido

visto, etc.). Ln este segundo tipo hay, pues, un sistema dc aso-

ciaciones, `i saber: cle la representaci15n reconocicla y toclas las

circunstancias reproducidas, en virtud de lo cual CsCas sutgen

cn la conciencia. l,clemás cle eslos dos tipos c.le reconocimicnto

clue sc coJ^sideran como simples hay un reconocimiento ^or'^a-

res (/izrzt^ze^eises Wiedererlrc^nazezz) clue puecle ser, fi su vcz, cleter-

minado 6 incleterminado, y dne consístc en quc clcmentos quc

l^orman grupos (los mis se:ncill^s son pares), no se reconocen

cacla uno por sí solo, sino cuando se presentan á 1a ve^.

Métodos (]).-1:1 mcaodo quc nos intcresa ahora, el más per-

fe^cto , es cl de las coit^zcic(caaciczs (7^re/fer), clue se ideG para la

mcmoria de asociacifin por G. 1?. Miiller. I^sic mÉ^lodo consta de

dos partes: la fijaciGn y la reproducci6n t rcconocimiento, y ne-

cesita para cada una de ellas aparatos cspeciales. Se trata de.

producir, al /ijcr,r el Jnatcrial dcl exl^crimento (sílabas, níuncros,

colores, etc.), un cierlo número cle Luellas cuyas condiciones co-

nocemos cxactamentc. Se hace, pucs, aprender al sujcto del ex-

(I) VGasc Mŭ ller y Schumann: T,^pm•inre^alelle 13eilr•rzfie zur•, Uralersrr-
chairagrle,r Gerlrichlzza;rses^, Iqu6.
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perimento scries de sílabas G cle otro material tcniendo cons-

tantes las condiciones dc ritmo, atenciGn; así se aprenden, guar-

dando un cicrto ritmo (trocaico, por ejemplo), con atención

igual, etc. Las sílabas est^ín construídas tenienclo en cuenta deter-

rninatlasreglas, cs decir,"evitanclo que ^stas tenC;an sentido, para

lo que sc excluyen las clue son semejantes i palabras conociclas,

evitanclo t^imbií:n las consonancias, asonancias y alitcracioncs. ^La

exposicibn de las sílabas para ser leídas G para ser visCas se hace

con aparatos especiales. E] de 1Vl^iller, el primero construíclo y el

mtís sencillo, es, simplementc, un tambor ^iratorio, cuya vcloci-

dad se varía ('^cilmente y cuya marcha se verifica sin ruiclo; dclan-

te de (ste hay una pantalla con una peclueña vcntanilla, por don-

de se ve cada vez una sola sffaba, nGmero, etc. f^demás, existen

otros aparatos cn los que cl material se expone inmóvil. Claro es

que para cacla experimento las condiciones cle exposición pueclen

variar; asf ha sucedido en los quc yo he veriCicado, segCtn se ver^i

i^iCis adclante.

1'asado a1gGn tiempo, se cxaminan las huellas producidas del

moclo clicho antes. Ls clecir, sc han cle hacer reconocer por el

ex(^Crintt'yttado las sílabas t matcrial que haya sido aprencliclo.

Para 'esto se ideG el siguiente clispositi.vo: las sílabas se hallan

escritas en una tir2 cle papul que se (ija en un prisma de macle-

ra clel n^imero <Ie caras que se desee; dicho prisma se l^^alla colo-

cado dctr.IS clc una pantalla cle caída. Ia císta una pantalla mon-

taela en un rect^íngulo de maclera cn el que puede deslizarse y

yue se sosticne elevada mediante un electroim;ín que atrac una

placa cle acero que llwa en la parte alta. Cuando la corriente

quc pasa por cl electroimán se interrumpe por una llave que

maneja el expeiinientador, <licha pantalla cae y cieja ver la sfla-

ba expuesta delrás cle ella. Uespuí^s clue el sujeto ha reacciona-

do se levanta de nucvo. 1^:1 funcionamiento c(c^ ]a pantalla se

relaciona con la marcha de un cronoscopio cle 1Iipp, es decir,

de un rcloj para medír milCsiinas de segundo (sigmas), que se

ponc en marclia al clejar cle pasar la corriente por un Peduc'

í5o electroimán que sujeta el áncora y sc• detiene cuanclo íata

Junta purs ampllaclón de eeóudioa é lnveeLignclouee clcut.-Analee, zvi. 19iG, 4
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pasa ÍI). Puede, mediante un cierto dispositivo, sin ernbargo, su-

cecler á la inversa. Cuanclo la pantalla cae, abre wi contacto en

la parte inferior cle su armaclura, y comienza i andar el cronos-

cupio. Enic^nces se empieza :i meclir el tiempo de reproducciún.

1?I sujet^^ sostiene en la boca una Tlave, es decir, una pa1anca con

nna punta de hueso ^í nra<lera para cerrar• el circuito del cro-

noscopir^, Cuando ha reconocido la sílaba, ú se crec incapaz dc•

hacerlo, clc•ja caer la llave y pronuncia brevc^mcnte su juicicr. ^ii

la reeonc^ce, pronuneia la vocal ll; si clucla ^^ eslsí indeeiso, la

vocal U; si nn la rcconoee, cl diptongo /:^I. C;laro ^s yuc^ cl juicio

^tic ha dc basar s^ílo en la ^uscncia rí prescncia dc la cualzdail clc

lo ronocida.

C)htcnemos con este mlloclo cliversos resultaclos. /\ saher: l.r

rc^aci^róya dcl sujeto, y los liciy^j^os de reconocimicnto (t sea su

cluraci(in), que medimos en mil(simas de segunclo. l,a reacciln

élcl sujcto comprendc los casos cn quc la sílaba se rcconoce (ca-

cos verdaderos); los casos en que el sujeto duda (ea.ros claadosos),

y los casos en que cl sujeto no reconoce la sílaba (casos falsos).

f?vito aquf toda aiscusiGn te^irica í^ inclico sólo cGrno se pro •

cede. Sc toma en tantos por ciento el núniero de casos verda-

deros, despuc,s se suma la mitad de los casos dudosos con los

casos verdaderos y se toma el tanlo por ciento dr_ esta suma.

I:n cuanto á los tiempos, se toman los valores meclios y centra-

les, Los valores centrales se obtienen formando una serie de los

^•alores ohtenidos, segGn su valor absoluto, y tomanclo el valor

clue ocupa una posiciGn mrdia. Si la serie es impar, no hay más

quc clegirlo; si es par, se toma la mcdia arilmttica dc los dos

centrales.

Detenr.zones. I,a concurreracia de las re^ireserctaciones y las de-

tencio^aes asociativas (2). --Nos hallamos aquí una serie dc hechos

l>ucstos dc rclieve por (f. I:. Miillcr, Sc irata dc clecir quE succ-

(r) Vfase W, Wunrlt: (̂ r•iérardzii,çe der j^faystnlo^ásclee9^ Ps^^cholo^ie, t. nr,

P^„s. 365-377•
(z) V6ase la r,br^ antes citnda de Miillcr y Schumanu.
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cl^^ czzanclo se hallan dos asociaciones actuanrlu en rlireccil^n clis-

tinta; es clecir, cuanclo dos representaciones son suscita^las para

entrar en la conciencia a la vez. 1'neclen rlarse varios casos:

11) ^c ayudan la wla i la otra.

13) 5e detienen; no hay r^proclucciíin.

1^rlemtís, cuanclo en la conciencia surgen clos represc^ntacionc^s

i la vez, se cla:

1)) l,a mercla clc representaciones.

I'or Gltinio, toda acliviclad psíquica quc siguc á olra cjcrcr.

i^.) Una detencííin (perturbacicín) solzre las asociaciones cle

aquLlla (det^nci^n regresiva). ^

Coexcitación.-];s decir, en eiertos casos las asociaciones se

ayuclan, ^c saber: en aquellos en que se clirigen á traer tí la con-

ciencia la misma representaciGn. I^s este el caso tan conociclo de

las constelaciones de a.rociaciotaes. Pero hay c}ue tener en cuenta

que el influjo de otra asociacicín se hace notar en la conciencia,

aunque aquella asociaci6n sea inconsciente. Una representacicín

prepara á otra para entrar en la conciencia.

Uetencio^aes.-Hay, como vemos, varios tipos de detenciones.

En el que surge de la concurrencia de dos representaciones hay

que distinguir aún dos casos: ^

a^ La cletención se refiere Ci la incapacicla<l de crear la aso-

ciaciún. 1^alo sucede en ciertos casos en c:{ue hemos aprendido dr•

cierto niodo un trabajo cle habilidad, y es muy clil•ícil clespuCs

aprendcrlo <le una cuanc^ra diferente. I)e aquí el inllu;o nefastc^

clc las faltas adquiriclas. "I^odo lo que se Ilama hahiliclad r^s un

complicado sis^tema de asociaciones motoras.

b) 1?xiste una delc^nczúat e^c^cliva. 1?s decir, la reproclucción

de una representaciCn se halla impedida por otras asociacionc•s

(lo que fu(. afirmado anles por )3inet y I[enri). 1'or esto, cuanclu

lo que Izay clue retc:ner es mucho, se produce una gran cliPicullac}

para reproducirlo. Claro cluc influyen en cl fentmcno taml^ií^n la

Fatiga y otros factores.

!a deleucióit yegresiz^a. --- l.a cletenciGn regresiva se f'ormula

clicienclo quc^ to<la activiclacl clue sigue ,'t olra, impicle la fijaciC^n

i
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e:n la mcmoria de las asociaciones creadas por la primera. l.a fa-

tíga no pucde ehplicar este lenbmeno, pues cliaiinada en los ex-

perimentos se obtiencn resultados quc mueslran la existencia de

esta dete^ació7a. Es debida ^c que los procesos de fijacibn continGan

nn tiempo largo cn ]a forma de procesos de cozZSOlitlació^a, como

los llama iVt ŭ ller, y los otros procesos dc fijacibn quc trae consigo

la nueva actividad (serie de sílabas, trabajo, etc.), los perturban

introduciendo cn el mccanismo fisiolbgico nuevas complica-

cíones.

La intrcísf^ecció^i.-EI problema cle la introspeceibn y de su

valor para la psicología, no se plantea hoy como hace pocos aiios.

l^ntonces traía ^consigo la decisibn en favor de la introspecciln

< el experimento una escisibn^'de escuela; hoy día nadie niega

el valor de la introspeccibn, y se trata en la discasibn achlal sólo

del eznpleo siste^^aático de l^t i^ttrós^ecr,iós2.

^(,)u(: es introspeccibn? halta, en general, en la psicología con-

tempoeinea una deferminación clara del concehto de introspec-

ci^n. Se halla en un libro de G. I^. Miiller, un intento muy inte-

resante de haccrlo (I); la introspeccibn es sólo una forma de la

percepcibn interna. Percepcic^in inicrna cs la determinacibn de

algo en un hecho psicolbgico. Si esta determinaci<n la hacemos

intencionadamentc, tenemos la introspeccibn: es2o es, atina per-

cepcicín inter^2a á dese;^^^nio. La observacibn interna y exterua se

equivalen (2).

I as forma.r ule la intros^ieccióse.-La introspeccibn puede hacer-

se en ]as siguicntes formas:

(1) Ver e] trabajo en ing]Es de R. Dodge: Tke 7/aeo^y avz^l Linzióatio^i

of i^alrospeccion. A^izerican ^.%rtrnal, of P.,ychologie, i q 12, vol. xxiu, pagi-

naS 214-22O,

(2) Zzcr Arzalyse des Ge^aeclttni.csti^tigleil ae^zd iloi•rtclles^zgve^-larífes, 1913-
14• ^• ^. Durr, maantieue quc el trabtljo htl sido hcchu sobre e] resultado

de los experimentos,,Es esto ]a preocupaciGn que cstropea el trabajo que

hn ele basarse en ]a introspecciún misina. L^c crítica de I^>s excesos expe-

iimentalistas dc Husserl, que aplican el experimento donde no conviene,
es aquíju5ta.



^y^ UN NUEVO I^dCT^iR DE LA MEMORIA I)Lx IDL^NTII+ICACIÚN Á' I

^ a^ I^n la percepción intcrna ^resente se ha afirmado desclc

antiguo que no cra posible ejercer la introspeccifin, pues cuan-

^lo volvíamos la atençi6n sobre un hecllo de conciencia, éste per-

tenecía 5 la vida pasada, Se afirn^aba que no se podía oliser-

var y ser observado al mismo tielnpo. I^.s esta una cucstifin de

experiencia, y Míiller cree pocler res^onder afirmativamente

con hechos. La observaci6n de una alucinaciGn puccle hacerse^:,

cuando se padecc, lo mismo que la dé una ^estrella en la cien-

cia natural. Puede imaginarse. una rosa^y observarla e^n Ia ima^i-

nacirln, lo mislno quc una rosa real cs ohserva^la por un bot^íni-

co. Un clolor dc. cstbmago ú un malestar interno, pueden ser

observados por (os que los suf^ren al mismo tiempo q^_Ie los ex-

^erimentan.

Prcalmente los ejemplos,de Mízller no se refieren m^IS ^lnc; á un

aspecto de la vida psíquica, y puede uno preguntarse: y el scn-

timiento y la voluntad, lcl^mo sc con^lucen en este respecto2

ilabría, hues, c{ue investi^ar aCin si toclos los fcnfimenos psí^lui-

cos ^ueden ser obse;rvados en su presencia; es decir, sin desapa-

recer, y si no es asi, cuáles sí y cuálcs no.

h^ T,a introspecci6n ^uede haeerse en el recuerdo. I?sto pue-

de suceder de rlos a^oclos: vali<^nclonos del juicio sobre un suceso

que es recordado, y sobre el recucrdo de] suceso mismo. En^el

caso del recuerdo del jllicio, q o se necesita clue ĉste se haga mc-

^liantc palabras; podemos"servirnos de un^^esquema, un diagra-

ma, etc.

TZ em^leo sisteyraiztico de la zntros^ecciór^.-La idea del;emPleo

sistematico de la inCrospécci6n y de la combinación de ésta con

eI experimento para colnp(etar los datos clel Gltimo ha sido pro-

puesta por el proFesor de peicologia de ]a Universidad de K^nis-

berg, N. ^ch. 1^;1 n^ismo la ha aplicado 5 un estudio experimental

sobre la voluntacl (I^. En general, se enticnde por emPleo siste-

m^tiĉo cle la introspeceión someter i la persona experimentada

á un sagaz y h5bil interrogatorio para obtene^ ^le ella lo Inás posi-

( i) YUe'Lleresa/d zas^d Ter^a^eranaeyet. I g I o.
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hle acerca ^le sus estados psíquicos, ^uc con^plPte los clatos del

experimento, }^ hacerlo ĉle n^o ĉlo que los resultaclos del intc,rro-

^atorio sean los m^s s^^guros posibles. Para esto ha dc tenerse c^n

cuc^nta si la introspección se pucde dirigir á todos ]os fenóinenos

psi^uicos sín alterarlos, 6 só(o algunos, y las rc^glas que cleben dc

regir un empleo ^ítil ^1^^^'la introspeccibn, para evitar el efecto de

la s^igestión, etc.

ZF[ay tipos de Centmenos ^í los que no conviene (a introspec-

ción? Miiller se ha propuesto estc problema. Partiendo de la teo-

a•ía clasica y conocida ^le yue la introspecci6n modifca los fenó-

menos psíquicos, se queda, con resl>ecto a su empleo, e^n una po-

sición intermedía. 1)ístú^gue, con respecto ^ su inflajo, dos grupos

clc fenómenos: fen6menos ^a^t^^yales y voZzti^atario.r (7), l11 primer

grupo pertenece todo sucr_so que surgé, si cl deslgnio de sus-gir

es por parte del sujeto en que se da. I'ara Cste la ohservaci6n re-

presenta algo auormal y lo altera. IU seguñdo gruho pertenec^

todo fen6meno clue surge producido por el sujeto, con Pl clesig-

nio de observarlo; ejcinplos de estos Gltímos son: ]as sensaciones

orgánicas produciclas <i veces con el fin de describirlas á un mC-

clico, una imagen provocada hara ser descrita. .

HeJcto.r de la introspecr.ión.-Yartiendo de los Supuestos ante-

riormente indicad^s, Mtiller ha tratado de determinar cu^les son

los efcctos dc la introspccciGn en los fenbmenos naturales. Pero

aun no admiticnclo esta clicisibn, la teoría de esCos inRujos, como

cs e^videntc, 17uede ser de gran inf:eré.s. I,as alteracioncs serían

las siguientes:

a) 5uplantaci^n del r^roceso naLural por elementos reprodu-

cidos de un proceso análogo,

b) I'erturbaci6n clel proceso, c^iando este tiene partes y^stas

se suceden en un curso com^lejo. I,a sucesi6n, ^ sobre todo su

<lisposicicín en el tiempo, ptteden alLerarse.

c) Sagestión 6 ai.rtosugestión.

ct) Uesigualdad de la atencif n clirigida sobre ]as diversas par-

(ij X^tr^ /íncalv^^e rfcr• Gerl2cfilati,rs/^il/n^er"l, págs. q2-8o.
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t^,s, é^ur^ t,rae consi^^^ an^i desi;ualdarl <lc, estas parCeti en <^l

proceso.

e) La atencicín dícígíc(a af proccso pnede camhiarlr^ ^le eua(i-

dad, hzlci^^ndolu más exacto y inás hreve, T;sto se ^•ncu^.^ntra en

los procesos aperceptivos.

I^Iorz'o.r ^e entli^eo de la iyatros^iección. -llaclos los su^^ur^stos an-

tes citados, (:. I?, llZiiller Ilega á Cormular las si^uirnles re^rlas

para el em^^^leo dc la introspección. 'I^ambién sin ell«s Cicnen éstas

valor, pucs con c^tros s^^p^iestos halu•ía <^uc suprimir los misn7ns

f^clores que estfin tcnidos en cuenta por ellas y<lue se intenta

hacer inokensivos.

I;s, naturalmenLe, ante todo preciso, parrti sahcr cfinu> de1^e

procederse con la introspección, dcterminar el Iln qne nos pro-

ponemos,

rx) Oueeemos hallar los datos de observacifin subjetiva qur. sc

ailaden ^^ los datos objetivos ^lel esxperi^nento. Si hacemos que el

sujeto se observe desde un principio, es muy probablc (dejando

aJ^arte los defectos rle la intr^>spección en el caso ^le un li^^nGine-

no natural) qae la autr,sugest:ión, ^^^^tc., t^^nga ^m inFlujo pocí^7roso,

llebemos hacer, pues, la introspección, ral nGmero de exp<>rimen-

tos que sean precisos para la obtención de resultados ohjetivos.

Uespu(,s sc harán los experimentos c^ue Cen^an por objcto la in-

lrospecci6n. (Mĉtodos r,te Ios ex^ierirr^entos coya znlr^os^ección eayc.^e-

crtitivcz.^

b) Se quiere Lenc^r un an^ilisis intro5pectivo de cada momento

cí perfodo de uu clcferi^^^nado proceso (se trata de! inftujo def

hál^^ito sobre un proceso, p. ej.); entonces la se^^riclad clcl sin^ilisi5

cs menor <luc cn c! cas^^> anteriru. I fay quc inLcrcalar cn <liversos

períodos nu reniotos entce sí, c•xperimentos con intrc^speccitn.

(Métorto cte ci^erir^ec.vatos^icrióc^icos de rnh•os^iecr^iói^.)

c) 5i se desea oblcner en cada mortiento, en cada lase clel ex-

perimento, nn an^lisis intirospectivo de la persona experimenta-

da, habr^ ^ue son^eter ^^ 6sta en cada momento, es decir, detipu^s

de la ohtcnción de los diferentes valores objctivos, i un inli^rroga-

tiorio. 7á,1 caso se d^i, por ejemplo, si c^ueremos hacer expcrimen-
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tos de asociación con introspeccibn quiz^I para saber c^ul conte-

ni^l^^s hay en la coneiencia clel sujeto ^n eada proc^so a5ociativ^,

y al n^isnio ticmpo intcniamos mcdir ticmpos ^lc asoci^ICirín. l.'ara

^,slo, Qespu^^s ^lc provocada y i^^edida Llna asociacitn, rogarcinos

;I la persona ^^ue I^os descriL^a los contienidos del proceso elurante

el experii7aciato. ( I^I^-toa'ar dN la intyo.r^^ecciriri co7zsta^^P^.) Glaro

^jt^r_ segfan l^9illlcr, cuando sc trata ^lc succsos psíijuicos natura-

les, es muy peligrosa.

Siemprc, y en los dos í7ltimos rasos s^bre to<lo, c; prcciso te-

ner ^n cuenta c^ue los resultaclo5 han dc adn^itirse sF^lo en cicr-

tas cc>ndieiones. l^;s prcciso controlar los resLilt^ados de los clos

modos que es posil^lc: mediantc, okros cYherimesltos de intiroa-

pecciGn y medianic los datos c^hjctiv^^s. Se sabe que lae persol^as

e;tpc rimentadas diccn ^ rnen^tdo, de Ja mejol• buena fe, cosas si^n

funclamento y^ue proceden ^lc Fa]sas ^hservacionrs. ndcm^ s, es

prcciso evitar todo ef^cto 1>crturbador ^lc la su^c;;tifin ( autos^i-

^,estiC^,n. ]?1 rx^c.rimentador ha de evitar hacer violencia al curso

^lel proceso Psíyuicc^. ]?s preciso, en cuant:o sea posil>le, dejar

^^uc la }iersona expcriinentada ]o decls^re toda espant^IneaiT^^nt^.

(;uand^ haya ^^uc r^eeguntar n^^ clcbc dc h^ICerse clirectamen-

te, sino como poniendo un prohlemsi. La allrmaciGn de lo con-

teario rle lo ^^uc pueda ocurrir en c] ^^roceso psf^luico por e] ex-

J^rrimentador, Ci moclo de preg^^Ilta, sucle dar cxc^^lentes rest^l-

t^a^lr^s.

I`xlieYi^nentos. ll yeconocirniento no rcrzcli^ c^^ asncí^zciones.-

^:on c1 m<todo c^ue hemos descrito se han emprnndirla nna seri^

^le trabajos experimentales importantes en cl J^ih^>raCorío de Go-

tinga. ll^^uí s61o m^ referirC ^l cstu^io de 1^. l Icine (^), por scr

de interés para el pl,.In dc ejccución rle mis exp^^rimentos y la

intelígencia del trabajo ^luc si^ue.

Oueclsaha, como dijiino5 ant^s, indctcrminad^^^ cfmo sc: pro^lu^-

cfa la impresihn de ]o reconocido. T;l ^rimcr qupuesto ^^ue parec^

(i) YUieí^ererle^a^en ^^^zcl rricl<^ee^irle^zcda I7enrn»eraf 7,eilschrifí fz%^• .P.rycho-

lo,^ie, i g ^ q. ^
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presentarse; es quc suc.ede por asociacíones provocadas por la.

ímpresíGn del objclo reconocído. Las repre sentaciones surgi^las

mccliante (stas ^í la concicncia, producirían el sentimicnto de lo

reconoei^lo. I^hora bicn; en tod^^ serie rle asociacioncs, como he-

mos dicl^o, otra seric due se 1'ija ^les^^^u^^s de ella, producc lo que

se: llama una rlE^ler^ciára ycgresiva..

I^. IIcinE estudib experim^^ntalmcnte si esta detaici^ín regre-

síva ^^xístía para el reconocimicnto. Los resultarlus dc> sus expe-

rimentos mostraron dé un moclo c^videntc q^ic no cxivifa.

I?sta carencia del efecto de la cletr,nciún re^;resiva para el re-

conocimiento, ,^lemuestra quc cl reconocimicnto no surge por

asociaciones, sino por ^^tros proccsos. •f^odo el cfcct^ cle la cl^^tc+n-

ción rogresiva viene de: la perturbaciGn causada e^n loe procesos

de consolidación; asi, pues, (os procesos de consolidacíón serían

aquí de otra especie. I^,n ^eneral ]ns procesos de Gjaci<^^n supor^en

un mecanismo clistinto. l^sto no ob^;ta para ^Iuc cxistan entrc la

memoria y el reconocimíento semrjrani^^s, como Sc ha rlemos-

tra ĉ{o ya.
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)-;1 influjo de la localizaci^n (cleterryeinczción es^iecial a'e lc^s rc-

^resentrzciones) no ha si<lo investigaclo aún para el reconocimien-

to. Los cxpcrimentos que sigucn fueron hechos para cleterminar

cste influjo, problema cluc me propuso el director ilcl l,ahora-

torio de Ysicología de (;otinga, (;. 1^;. 1VIGller.

Como es claro, desclc un principio, para investigar este inllujo

se presentan ^í ]a persona ciiversos excitantes (1) con una deler-

minada localización (presentacifin) (2), y desputs de un determi-

naclo tiempo (tiempo de latencia), se hace que la ]? P(3) reco-

nozca estos excitantes bajo ciertas condiciones, excitantes due

^ihora lienen una localizaci^ín diferente ^le la ^^ue poseían en la

presentación.

l^Iis investigaciones se han limitado á seric clc sílahas sin sentf^lo.

Son estas series de ^6 (4) micmbros, quc provienen cíe las ^le

► H de Miiller y Schumann, y en las ^lue sc suprimía las clos úlli-

mas (5)•

(i) I:xcitante en el sentidr, ltícnic^> de la ^^^al,ibra: lu que impt•esiona lus

scntidos.

(2) Tr,irluzcu I^^s t^rtninuti tí:cnicus ,^Iemanes respecliv^imente: i^or-

^iiltrteng, pur ^resetatacádir; 7,wtŝc/ten,eát, por tienzpo cle lalencia, y!/or^eigcrr,

pvr e:r-po.rición.

(3) Persunti sujet^i á csperimcnto.

(4) I,a^s scrics h^in sidu publica^los p^^r Rupp.

(5) Ufrece una cxce.pción la pr_rsona quc fuG sujeto de e.cperiencia,

(persuna VI), cnn la que hice zq experimentos. Debí cunstruir para ella

nuevas series dc sílabas con sílabas clel trabaj^^ de Mi'illcr, sobre la rcpn'i-

^lucciGn de síl,ibas en disposiciGn (Rereitschaft). Se tomaron súlu las síla-

bas que no se hal!aban en las series anteriures, En vcrda^l, stilr^ en ]as

serics tie los ducc á diez y seis días dc experimrntu, pues los otros cxpcri-

mentos se hicieron antes de las vaca ĉ iones, y cstas experiencias, despuCs.
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}^;n la presentaci^an tenían las series siem^^rc^. ^Fi sílabas.

sílabas se presentaron del siguiente modo. Sc las escribit en ta

tas cuadraclas de cart^5n blanco, i^uales entre sz, prccisamenle en

el medio de e^llas. T^,stas tarretas se colocaron en cl cuad^^o pas'a sí-

laba,s (^), de mo^lo que ]as sílabas se ordenaban cn cuatro filas

de ^ cuatro; así, pues, ocupahan los 16 lu^aces centrales, y quE-

daba fi derecha E^ iiquierda de ca<la fila un lugar libre; el cuadm

tenía 24 lugares. Fl c^rden en la c<^locación dc las sflabas en el

cuadro era el mismo que ei1 l2 sevie. Se consideraha como prin-

cipio la parte de arriba, á la izc^uiercla de Izi I? ^l', y ec^mo final,

abajo, á la derecha de la E I'. Se contb, paes, siempre de arriba

^^ ahajo y de izquierda á dcrc:cha. I?1 cuadeo ^lc las silabas cstaha

colocado subre una mesa detr'is cle una pantalla ^le cs^ícla, <lue se

ha]]aba sobre la misma nzesa.

Cuando la pantalla estaba subida no se poclían ver las sílabas

ni aun lateralmente, es decir, poe los lados ^íe la Pantalla, que no

era muy ancha, pues estahan tiapaclos para la 1? P con pant^lllas

^^le papel negro. Cuan^lo caía la j^antalla, se veían las sílabas. l'ara

esto determinr^ de anteinano la distancia e^ti•e los cuadcos ^Ie las

sílahas y la persona F r.n cada expcrimento (2}.

La distancia se conscrvó cc^nstante. Nuevc minutos despu(5

dc la presentacibn, cc^meilrií ]a ex^osición. Cada día s^ presenta-

ron Lres series y sc r,xaminaron clcspuC^s cfel tiemp^^ dlcho. l^:ntre

el (in de la exj^osiei6n de una sc^ri<^ y la ^>resc:nt^icióil d^ otca,

pasó un tiempo <<ue oscilaba e^ltre Lres y cinco ruinutos, clue

eran J^recisos p^ra camhiar la serie ^^^n el cuadro.

i^,n la <axposición tcníari las sF^ries taa^bie^^n 16 sílabas. I,as se-

ries consistían ahora en ^;ílaha;; antiguas (!^ sílabas) y en sílabas

nuevas (^ti^ sílabas), y las anliguas eran dc^ dos clases: sílabas que

Cenían e( mis^no lugar en la presentación y cn la exposicifin, s{-

labas constantes (C sílabas}, y silabaS quc en la cxposicit^n tcnian

(r) ]+_ste r^par7to es un tablero clc inetal cou un c^i^illero ^'^ara t:u-jetris,

qiie se pueden variar una á u^^.

(z) I.a dialancia fué ^a^ra todas las E PF la misma.
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otro li^gar clue en la presentacifin, sffal^as v^.iriables (V sílabas). h,1

nGmero de ambas clases cle sílabas era en cada ^lía dcl experi-

mc:nt^o cl mismo, pero variaha para la sc,ric clc las tre,s que sc

c^i7^plcaban en cada rlia del experimento. I;1 j^rimer día, tenia la

Primera se^rie seis sílabas C y:^cis silabas V. La. s^gunda, cuatro

sílabae C y oc1^o sílahas V. ].a tcrccra, oc^^o sílabas C y cuatro

silabas V. I?,1 se^undo ^lía, Sc. tomaban las sílabas que teníai7 cl

mismo lugar ^lue l^zs c^^ztigutrs del día anterior para las sílabcr,s

z^c^yi^t/iles, y viccveisa. ^

}?I tercer día, la variaci^Sn dcl primer día se cambiaba de or-

clen. I^s decir, se comcnzaba por la t:ercera combinaci6n (8 C y

4 V). I^,n ^1 ciaarto día s<^ or<lenaban ]as sílahas con resp^eto al

tercero, como Jas clel seg^ind^o con respecto al pri^nEro.

I:I nCamcro de srlabas V y(; consistía cn una mitad de silabas

acentua^'las y otra ^le salabas no acentua^las, pues las últimas,

como es sahidn pae Lrabajos ex^^erimentale^s anteriores, soii reco-

nocidas con mayor ficili<lad. Las sz/rr,G^t,r va^•iables se hacían de

mo^lo qrze el lugar c^uc en la ex^osicitn tcnían se 1^allase 1^ rn^is

Icjns hosihle drl lugar yue ĉ^cupaban ei^ ]a presentación, pi.ies lo

quE^ aquf se ^^uei'r^ era <^studiar cl infli.ijo de la localizacifin, y con-

venia, pues, 'hacerla v^iriar dcl modo más grande posible. i.as síla-

bas acentuaclas podian sGTo ocupar el lugar de sílab..ts aec^iltuadas,

y las no acentuada5, sr,l^ el dc ^zcentua^las. Se c^uiso cvitar asd que

cl lugar tiuvie^ra influj^ cn cl reconocimiento mediante asociacio-

nes. La suerte ^leterminaha c^a( silabas habian de scr C y l^". 11sí,

pucs, se las sorteaba cada dos días.

Ia nGmero de sílab^,r ^z^^evas fu(, para cacla experimento, cua-

tro. Se ]a^ eli^ifi ^le manera c^uc no fuesen idCnCicas b iguales ^i

las anCiguas. Las sílabas ^auevas ocuparon Ios l^igarES que que-

claron librns dcspula de colocadas ]^as antiguas.

La surrte deLermin6 lambi^^n cl ord^.n ^Ie las sílabas en la ex-

posició^. Se evitG sGlo el qtre síla}^as que Re hallaban en ]^^ pre-

sentaci6n inmedi^^tamente, sc siguicran aquí tamb^^n inmedia-

tamcnte, para impedír el ínllujo dc^l reconocirrr,icrr,to ^ior ^inres

(Paarweises u/edererlcennen). Para la pre^ent^^ci^n sc colocaron
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las silabas cn cl ctiiadro, pcro ahora vueltas del rcvés todas Itts tar-

jctas mcnos una, á sabcr, la que hah{a dr, scr ccconocida. S^• vcfa,

pues, sblo cada vez una sílaba cuando caía la pantalla. l^a hanta-

lla de caída estaba unida ^i un cronoscopio de Ilipp.

Sobre el punto clc vista de .L;. 1VIiíLhr, pue^s tie querta estu-

diac un fen(^n^no naCural, proLlibf ^l los sujetos de experien-

cia toda introspecciGn. l.os expcrimentos lŭeron (s^ílo con una

Gnica excepciC>n, á saber, la de la persona VI) hr_chos sii^z iutros-

peccibn. Se prohibi^ tambi(n ^í la persc>na ocupa^se <lel objelo

clc los ex^^crimentos. Debía ^sta conducirsc dc un rnodo iztg^eriiso

(naivĴ .

I,a persona se sentaba c6modainente ante la pantalla, y en el

n^romento en due la pantalla caía, había de lr.er las sílabas quc se

veían en el cuadro con un ritmo t^rocaico al com^^ ^s clc un me-

trGnomo. h,1 caer la pantaLla sucedió algunos segundos despuLs

due yo había dich^: flh^ra. En la lectiira se debían scguir algunas

regl'as. l,a atenci6n debía repartirse uni(ŭ i•incmentc en t^das las

sílabas. Se debían evitar los arti/ir.zus (/Iilfc^ra), así como la

melodía en ]a l^^ctura. listo no fu^^ conseguido del toclo sin di(i-

cultatl. Pero la melodfa insignificante que qtiicdG concordaba con

la localizaci6n y apoyaba quiz^^ á€^sCa. Fra seniejante ^i la me-

l^dia cle los versos cortos monGtonamente lcído5; la Gltima si-

]aba, y^ veccs la penGltima, . consecuencia dc la bajada de la

entonacitn cle la voz y sti posiciCn mfis ^rofunda, se pronuncia-

ron con más fuerza. Gracias al moclo dc clc^ ir las sílabas ^ara cl

reconociiniento, creo due csto no tuvo iuflujo en cl expcrirriento.

Los ]ugare:^ en que fas sllrabas estaban no se habían de fijar en la

memoria i designio. Procedi así hara no complicar el proceso y'

observarlo en su mayor sii^^plicidad.

Yuesto que no yuc^ria observar cl inIlujo de la velocidad de la

Iect^^ra en el recoriocimientc^ y dcl nfimero clc^ r^peliciones, tratE

de hacer constantes est^os factores, y^>uesto c^ue los factores en

difcrcntes personas ticnen difcrcntc valor, búsqut•, para cada un^^

el valor eyuiv^lente. Q^iise sieinpre due la cu^zli^larl ^lel ^•ecosza-

crnrie^tto (L3el^^ttYtt/reitslet^alrtrz't^ t^iviese un cierto grado de preci-
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siún. I'ara saber esto tenía un critcrio en el r^co^tocizrtiento ^lc

las nuevas sílabas.

l,a lectura se Lizo al com^^is del rnetrhnoino. I,a velocida^l

del Inclrúnomo fuL de 88 golpes por minuto para las personas 1,

II, 111, IV, V, VI; de 80, para las Personas ^VI[ y V[I^I, y de 88,

^6, bo, para la pcrsona IX. l;l^calnbio de velocidacl fu^ hecho

para las person^as VII y VIII, con objeto de que ^u^liescn lecr

las sílabas cúrnoclaroentc, pues una de ^stas pcrsonas lleg6 á<Ie-

círmc que clla no pndía lecr las sflabas tan <le.prisa cuando eran

largas (8$ al minuto). 1!.n cambio, para ]a persona 1X se hizo,

para evitar ]os artificios (I^Iilfen^ clue en ella sc hacían notar. 1'. q

general, clesaparecen ^stos con grandes velocidades (clc aquí el

l^aso cle 8^ ^ g6); Pero hay casos rn que desaparecen ca1 veloci-

dades hequeñas de , la lectura, cle aqui el cambio de 96-80. I,o

último sucedía con la l^>ersoraa IX (i).

Las lectLiras variaron, segGn las hersonas, entre 2 y 9. 5e las

aumentG progresivamente y á Yanteo. Ia cambio cle número d^a

lectiuras se l^acía siempre clespuC,s del cambio clc gr^tpo (P.un-

de) (2) en las sílabas. Cada dos lecturas estaban separadas por

Qos golpes del metrbnoino. l:n este tiempo veía la persona el

cuadro de las sílabas. T a vista se dirigía al mcdio de C:-.stc y se

podfan (segGn mi propia experiencia), ver bien cuatro sílabas

del medio. Crco que, dado que cste nGmero es bastanle granclc

(segLn el proceclimiento seguiclo), no es peligroso este faclor.

I:n el tienajio c^e laCe^ccia, la â ? 1' no debía ocuparse de las sí-

labas 6 los espcrimentos. I'ara estc fin, y tambi^n para evitar la

perscveraciún, hacía ]eer ri las personas ^liegende G'Iiziter anti-

guas, etc., hablar sin profundidad G pasearse en la habitaciún. ^i

una sílaba j^e^^severaba, debía la. T^, P indicarlo. No he hallado nin-

gtrn caso de perse^^craciún.

(i) G. E. Miiller: Zu^^ l)naly.re der Gerláchinzssfliltil%qkeiG un^l^c^es borste-

llzeTdg.rvey-laaefe.c. [Il. 39-^5•
(z) Sc llama greíj^o al número de experimeutos que emplean una mis-

ma combinacíGn ^lel materiaJ. ^
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l:n la exposici6n cle las sílabas se sentaha la pcrsona cxperi-

menta<la, del mismo modo que en la presentacicín, antc la panta-

Jla. lata caía despuCs clue yo pronunciaba la palabra ahora, y

cuando el reloj había comenzado á marchar. La persona dcbía

^•c^accio^tctr como en experimenivs análogos: con el sonido !\, si

la s^laba ]c era conocida; con U, si no lr, cra conocida; con 1^:1, si

rluclaha. 1^,1 juicio cicbía hacerse segírn la impresiGn inmcdiata,

segbn la existencia G nv existcncia de lcz cesttlidad cle Zo r•er^ono-

ciclo, no se^írn otros n^otivos. T^.a persona debfa clevar la pantall.r

despur^s clc habcr rcconociclo cada sílaba.

Se hicieron I^ ĉ:xperimentos, con clos G cuatro experimentos

previos. I,os expcrimentos se hicieron generalmente á la misma

hora clel día. 7^uve que variar ^ veces esta hora, pero coiuo la

variación toca á las clos clases de sílabas no ha sido muy peli-

ñrosa. N es para las V y C sílabas igual ^c 216 (I).

Sujetos cle experiencia fueron: Sra. cle l.empislca, polaea (cstu-

diante de hilosoCía); sciiorita Lucltay, norleamcricana (estudiantc

<Ic hilosoffa); Sr. 13ur)camp, alcmán (psicGlogo); 5r. hey, espaiiol

(matemático); Sr. Otjen, alemán (maeslro, estudiante de I' ilosofía);

Sr. Gierlce, alem^n (cstudiante cle hilosofía); Sr. iVIeyer, alemán

(estudiante de Filosofía); Sr. II. Schapper, alemán (mecánicv);

Sr. ^^'. Batscher, alernán (niíio de la escuela). I,as personas se

indican con números romanos.

I^,n todos los experimcntos actu( yo de experimentador. Los ex-

perimentos se hicicron en el Laboratorio del Instituto PsicolGgicu

rlel Gotinga, en los semestres de invicrno y verano de 1^r3-Iq.

I^hora, los resultados. I)oy cl nGmerv cle sílahas reconocidas

de las C y V sílabas (IZ y Rr). I,a suma clP éstas y la ncztad de las

^
^luclosas (K -^- ^; los valores medios (M y 1VIr) y los centra-

^

les (C y Cr) de los tiempos para las C y V sílahas reconocidas,

en milésimas de segundo.

I,a primera taUla cle los resultados para las cliferentes persvnas:

(r) N quiere decir el númerro total de sílabas.
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A C síleibas. N= 21G. A V sflabas. N=: 216.

U U
x+- 11 c t., i., + - n^, c,

_.__^

I....,.. 60,6 ^7+^ 2.68 i i.846 49+0 59,0 3^5h9 z.3z i

I1,...... 23,i q8, i ^.a58 i i57 ^ 9,9 4^,0 ^.567 r,zo7

Ifl....... 57,7 óy,o ^.58^ r.z^4 45,8 ( z,o 2,077 t.247

IV....... 47,z 59,z z.z88 z.i5i 43,) SG,o 2.4 i 8 z.zi i

V....,.. 7^,z 78,7 i.446 ^.zqc^ ^jfi,0 h3,4 ^.65^ f.287

vl....... z6,s 57,4 2.so2 2.23G 2o,s 5 ^,3 3•033 a.566

Vll....... 5z,3 79>^ z. r 54 ^ 975 45,8 6i,5 2.25a 2.0'LiŜ

VIII....... z3,6 39,9 z.^37 i.9i5 zo,3 37,0 2.43 ^ z. 04 z

IX....... ^8,0 43,0 ^^4.z 957 ^3,9 3y,o ^.ti4 987

Los resultaclos de la persoiaa VI se han calc^ilado empleando

]os experimentos con introspecciCit^, c^ue <lespu^^s expongo; pues-

to ^7uc sc trata de la relaci£n de las silabas C y V, no altera esto

cl resultado. Se tomaron, como en las otras personas, ]os docc

frltimos ^lias. Las diferencias rxistcrr si se toman todos los dias,

pero es m^4s pe<Iucíla. Creo justificado tomar los Gltimos exr^e-

rimentos como más seguros.

La tabla ai^terior indica pri^nero yue c1 nfinaero cIe sílabas re-

conocidas y la suma de C=.stas y]a mita^l de las dudosas, es

nzayor para ]as C c^uc para las V^. 1\sí, pues, tencmos nosotros

las ^liferencias segán el orden en qué las personas se hallan ^n la

tabla:

u,6 3,z ^^^,9 3,3 ^5,z 5,S h,5 3,3 4,^

8,^ 7,^ 7,0 3,2 ^5,3 f,,^ ^7,6 2,9 4,0

La tabla indica, ademas, que 1os ^^alores meclios y centrales de

los tiempos de la sílaba reconocida son mayores para las síla^•

bas V qi.ie para las C. 11sf, tenemos, pues, las diferencias para

M^ - M ^

fifi8 3oy 4y6 i3o 205 a3i ^oo zy4 iqz

Y Para C^ - C

475 50 33 60 ;i 330 53 iz7
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La tabla que ahora sigue da una oje^ida de conjunt^:

r,

C sriaUas ..................

V 5ílribtlti . . . . .. . . . . . . . . . . . .

I)IFEIZCNCIAS. . . . . . . . . .

41,9

33^7

K,O

x^ -1
u
a

5z^2

t)^p

R7

I.^jan

2. L,y'L

2ii2

93

c:

t.GqR

I.q66

Podemos dc ac^uí concluir:

^.° I a localitiación iy^luye en el reco^zocirnieyzto.
2.° I,a ^nisnza localización eya lrz exfiosicióz^ y e^a la presenta-

ciGra javorece el ^^eco^aocirsa^zento; la lncalizaciórr. dijE^^•eyate, l0 lier-
turGa.

(^)ueda la cuestiún aGn de ^si hay lugares preferidos, quE yo no

Puedo, claro est^, tesolvcr con los resultados obfenidos, porque

priazeralncnte los (ugares n^ se hallan cl mismo nCimcro de ve-

ces todos en la serie y porque el inllujo del rilmo po^lía ocultar

el de los lugares preferidos; Ias síl<^bas accntuadas, aun no cstan-

do en lugares preferidos, pueden darsc, por el riLrrlo, mejor cluc

Ias quc est^^ín en lugares preferid^a^.

l.a persona VI se condujo vacilante en sus experimentos. Los

resultados eran notablas por su coniradicci6n con lo que podía-

mos pensar, pucsto qlle e1 número de sílabas reconocidas, al

contrario que en Ios otros, correspondía cn su mayor número ^í

las que se habían cambiado cle lugar. I_,os tie^r,pos se conducían

como en las restantes pcrsoiias, á s<Iher: los tiempos ,medios y

los valores centrales dc ellos (N1 y C) eraal mayores paI-a las se-

^undas, es decir, para las V. Par^i obtencr una explieación de

^ste curioso mo^lo de praceder, emprendí cuatro experimentos

de i^zlro^p<^.cción con la persona VT.

],as condici^ne^ generales dcl expcrimenL^^ seguíail sicnd^I

las mismas. Sol^inente quc ahora ]a persorla Vl Qebía, al cx^o-

ner Ia sílaba, ol.^servarse c^n p]eila libertad, y después dcl rECO-

nocimiento de cada sílaba, dar Ima ^lcscri^ciCn e^acta dcl pro-



ceso deí reconocimiento. Pregunté muy poco y evilc^ eon eslo

la sugestión.

I?I ticmpo dc lalencia fuL notablemente más largo para las íil -

timas sflabas.

Pero, da do due Este eran C y V sílabas, no creo haya teni-

do unct modiPicacifin csencial. I,a 1? P no tenfa hábito ninT;uno

de introspecci^rn en esta clase de expcrimentos, lo que quizá era

prc^ciso para ]ograr resultados seguros. Sus noticias 1-ueron siem-

pre muy breves.

"l^raté de averiguar córno procedía la pcrsona VI. 1'ero encon-

tré en seguida un obstáculo para ello. Los resultados se cambia•

ron inmediatamenCe en este experimento, es decir, se mejoraron.

La persona VI fué antes I: P en otros experimentos quc se hacfan

con ]as mismas sílabas. Istas antiguas sílabas se hicieron valer,

pero no sblo en las sílabas <ludosas, sino en la.r reconocidas ó nue-

vas. hrecuentemente no sabía la pcrsona dfinde la sílaba estaba,

si en mis series ú en las aprendidas antes; en estos casos consi-

deraba la persona que la sílaba eYa. irtdecisa. No me es claro el

motivo de esta localizació^a iradecisa. T^n todo caso, venían á la

conciencia de la I; l.' antiguas sílabas asociadas con la que ahora

se presentaba, así como representacioncs de aparatos en doncíe

habfan sido aprendidas éstas. lsto trajo como efecto que cl nú-

mero de las sflabas indecisas aumentase. I'ero este factor no era

bastante para explicar la alteraci6n del reconocimicnto, es decir,

cl predominio de las sílabas V.

Los resultados de los experimcntos fuer-dn, como se acaba de

decir, mejores y mis seguros; la misma pcrsona VI decfa que

sentía que :;us juicios eran mucho más firmes. Esto se explicaría

cluizá pcsrque la persona volvía de vacaciones y no estaba ya

I^rtigada, y se^undo, porque ]a intyosj^eccián favorece el recoszo-

cimic^2to. ]1,ste influjo sería el que Miiller indica en las apercep-

ciones como favorable á ellas.

La descripci<n de la pcrsona VI confirmG plenamente los re-

sultados objetivos. Cuando la silaba se hallaha en el mismo lu-

gar, decía la persona VI, era más [ácil de reconocer que cuando
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se hallaba ei1 otro lugar; cl reconocimiento dcl lugar era Iul gran

apoyo para ella; cuanrlo se halla la sílaba en otro lugar venía un

períodc^ <le re[lexibn ant<^5 clcl juicio quc alargaba los ticmpos de

reconc^cimiento, y liacía ĉstc nit s diffc:il. Los expcrimentos sc^n

rlrmasiado pocos para cjue los ticrnpos sc hicieseri m is largos cc>n

la introspecciún, como algunos han pretendido. l.'arece, sir. cm-

hargo, que esto ha sucedido sólo á. las silahas C, pues los tiemj^us

de las sílabas V se }^icicron más breves. 1.os valores meclios de

l05 cxperimentos sin introspecci<n (iu^rrm para las sílalrls (' 1,^4b

sibmas; con introspeccit^^, 2.ho2; ha}f, r^Iles, un aumento de 25^.

Para las sílabas V fuc^ron ;.052, y con introsr^c^ccirín, 3.0,;3; así,

hay ^lisminuci^in de ry.

Las asociaci^In^^s cl^^ lugar (Stellenasotialionen) nc, pueden tc-

nc^r in(lujo en la localizacifin aohre el reconocimiento, ^^ues las

asc^ciaciones (^ saber, asociaci^^nes sucesivas) no jue^an ningfin

papel en el reconocimient.o, quc su ĉede ^^or asimilaci6n^ (seyGn

N[^llec, apercepciones}. l;sto ha si^lo ya ^^robado po^• R. lleine

<^n el tI•abajo citado en el tExto. 1:1 testimonio de IzI persona V'I

afirma lo dicho, pues allr n^ se l^abla de asociaciones.

De otro modo ^leben explicarse los re^sulta^^los de los experi-

Inentos veriCcados por nii. Sc 11anla recc^nocin^iento loc'aC aque

que va aeom^^añaclo de la imj,^resi6n cle c^ue la re^resentaciGn re-

conocida se halla cn cl momento de ser reconocida en ^l n^isiuo

lugar en que se enconttaba cuando se vifi por priincra vez; Mil-

Ilcr ha probado c^uc el reconociiniento local dc una represen^ia-

cíbn es un motivo para que estcmos cicrtos de que <Zicha impre-

si^ín F^s realmFnte reconocicla y no padecei^ios una ilusit>n (I). l:n

cierto número ^le casos cle ^Yais ex^crimentos, eomo es claro, ha

ocurrido esto. Pero aclem ^s hay que tener en cuentia, p^Ira la ge-

neralid^d clc los c^tsos, lo quc Meyer (2) indica: que el reconoci-

miento simple sucede n^!s f'rícilmente si la I°epre sentaciGn reco-

(i ) 7zt^• 13nalyse ^ler^ Cadíi^jid^tisctlriilig^kezt a^rarl des TrorslelLri^a^sve^-laarje

t. ^^t. págs. aqo-2r{g.

(z) Lea'lsc%r•if^lJ"ii^' P.+^,cliol^gie, L [,^X, i^^^4.
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nocida se halla influfda (recur^r<lese lo dicho de la coexcitaciún)

p^r otra representaci6n que I^a sido relacionacla con ella, que pre-

ceclc i su reconocimiento. l,os cxperimcntos hcchos por mí me

han demostrado yuc lo quc indica ,l!Icycr tambiCn sucede cuan-

clo el etemento que in/luyc en la representaci(>n que ha de reco-

nocerse se da i la vez con (sta. O dicho de otro modo: el ^'eco-

^zocinaiento simlile ^ao clepr^n^e sólo del estacto de Za Izuella de Za s^e-

firescszt^czón que recottoceneos, .cino ta^aabién dcl estttdo de Ias dzuellas

^le ntrczs ^•e^iresentarioraes yue se Iaallan eTa una cierta ^^elación corr

1a p^•i^sie^•cc.


